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O BE C A 
PUNTOS DE SÜSCRICION. 
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Cartagena: Liberato MoncelLi j barcia, î .ayor 24. lla-
drid y Provincias, corresponsales de la casa de Saavedra. 

ACEIi 
PREnOSDESüSCRieíON. 

En Ourtugcna tin mes 8 ra.—Trimestre 24. Facri^ de 
ella, trimestre 30. 

Viernes 5 de Abril. 

SEGUNDO ANIVERSARIO 
DE LA MUERTE DEL GENERAL LOBO. 

Hoy h iQe dos años queea una ca­
sa de salud de IA populosa capital 
de Oaucia,estingutóse lavida de Un 
liombiu ilustre; I4 ültitna llamarada 
de uuo de esos góuios nacidos para 
dejar su npmbrd ^ la época en que 
viven; honra del suelo que le vio 
nacei- y orgullo legitimo del cuerpo 
a que peritíüecia. Ese hombre iius-
tr.: esa géniq que brilló eatre apsotros 
tras noche luctuosa, era el Coatra-
ulmiranie de la Armada, Capitán ge­
neral que fué de e:̂ ttí Oepartumento 
D. Miguel Lobo y Mala^imba, en 
quien la Marina recuerda el vulor 
htíreditnio de ios Churrucas, Gr»* 
viiias y Cisneros, tan heroicamente 
rtíproducido ante las baterías del 
Callao; la Nación, la salvación de su ' 
podî r flotmti, fracciamdo por el 
encono de polilioas pasiones; con-
luistíindose en ello un lauro inñni-
t úñente m^s glorioso que U corona 
del vencimiento; y Cartagena, ¡ah! 
í^artagena recuerda mas; recuerda 
lúe á la influencia rep wadora, á la 
uctivi.i»d febril que se apoderó de 
sus hjíosdespues del más horroroso 
*le los bombardeos de los tiempos 
"'Modernos, para remover ruinas, to-
<*avia calientes, y levantar nuevo 
Pttéblo, unióse como en alianza fra-
f̂irnal I4 actividaJ, no menos djci-

«ida del General Lobo, elección la 
""As acertada .^u^ctt^p en la mente 
del Gobierno para el mando de este 
"^Qftaate Departamento en laépb-
ttf 1^1''* oos referimos; y á su celo, 
e 3 Í ' ^^f^tig.ble, y á su genio or­
ganizador, débese la restauración del 
mejor de nuestros establecimientos 
marUimos; de suerte que á la vuelta 
de algunos «neaes, Cartagena volvió 
t «er Cartageha, y ^u ¿señal, Ar-
«enai. 

Recuerda gratamente también su 
constante afán para sostener un pié 
ae maestranza que i-ecordaba los 

buenos tiempos de Carlos III; el ge­
neroso empeño con que supo man­
tener siempre fija la atención del 
gobierno al bien do este Departa­
mento, hasta el punto de que mien­
tras los demás sufrían las conse­
cuencias de las penurias del Erario, 
agobiado por las exigencias de una 
guerra fratricida, las ̂ clases todas de 
la Armada aqui destinadas, lo mis­
mo que los operarios del A< ŝénál, 
apenas si esperimentaron interrup­
ción en el percibo desús haberes;y 
lo quemas honor hacetodavüa ásus 
sentimientos: la generosa solicitud 
desplegada en favor de tos extraviados; 
uq día por la p̂ ksion política, ó por 
la fuerza dd la necesidad, hasta ob­
tener del Gobierno palabras de per-
don y 0ivid», que liieron «omi» la, 
llave paráabrirles de nuevx> las puer­
tas de ese mismo Arsenal, conquis­
tándose asi con ello las populares 
simpatías, además de las muchas 
afecciones que se había ganado ya 
«nt̂ 'e esos mismos seres i-n la prác­
tica de la caridad. 

Por eso Cartagena sintió su m ûer-
te y sus hijos todos, sin distinción 
de clases ni condiciones^ acudieron 
á honrar sus funerales formando en 
el cortejo fúnebre, al par de los cuer­
pos de la Armada. 

Por eso evoca su m^^mprî ^eoesle 
dia; memoria que vivirá entire noso­
tros cuanto vivan esos testimonios 
de su actividad, á cuyo frente y en 
cifras elocuentes que sintetizan la 
época de su meando, vemos como 
simbolízateos el epilo((0 de juna vida 
laboriosa, Ibs Ciltimos destellos de 
su genio. 

La vieja Cartagena, sieorpre hi­
dalga, siempre pobló y agradecida 
îempi;e á tpdo el que se ha signi-

fíca4pdea^aaa manera.en el fo­
mento de,8us intereses ó de su pros­
peridad, no olvidará .nunca al Ge­
neral Lobo que tanto se afanó eh 
uoíO y ptro sentido, y de quien tan­
to esperaba todavía cuando la muer­
te vino á segar en flor sus más be­
llas esp^raufc^s; gî ruprjê ljasnjirá para 
él un recuerdo y una plegaria: una 
plegaria para el cielo; y un recuerdo 
que dfg^ al piando el sentimiento 

de sus hijos por pérdida tan irrepa­
rable como llorada. 

MANUEL GONZÁLEZ. 

ERRORES ARANCELARIOS. 

Los aranceles de Aduanas vigentes 
están (demostrando constantemeote 
en Jia práctica! U Uge«wu con que se 
hicieron y la falta de eqiüdad que 
hapresididoásuredacoioii.FrecaQn-
| e y continua es la queja del comer 
ciante de buena féá quien por un 
sistema de protección mal entendi­
da, se le cierran todos los pasos de 
poder contribuir á las cf rgas del Es-
t^Q, pues mientras por un lado se 
lia abruma con impuestos y contri-
bttcipi^l|i^di%Q|a8j»4e^^ 
otrftse le imposíhítftá'^e pĵ óporblb • 
narse con un honrado trabajo, \QS 
medios con que ha de satisfacerles. 

No es hoy nuestro ánimo entrar 
en el examen minucioso délos aran­
celes, que tan sobrada materia ofre­
cen .̂ i escalpelo de un juicio impar­
cial. Faltos de tiempo para un tra-
bt̂ JQ tan prolijo y estenso> nos limita­
ren^^ á seaalac una de las faltas de 
más bultp, qvte ApareceaiA priroeî a 
vista y que no podemos atribuir si­
no á un error material, sobre el que 
llamárnosla «¿encion de la Junta de 
valoraciones. 

Ignoramos en que ha podido fun­
darle ésta para; llevar eL tocino á la 
partida 222 que espresa manteca de 
cerdo y paga los 10(̂  kilogramos 24 
pesetas de derecho; y 6 dd impuesto 
extraordinario; fnieatvas que U)asi^-
mbaes que «deudan por la pwtida 
22ü solo pagan los 100 V îlógramos, 
pesetas 5,70 por derecho y 0,95 de 
impuesto,extraordinario, 

^primera vista resalta la «BOfme 
dijTerenpia que hay.«ntre unta-y otra 
partida, siendo lo más rarp. el que re • 
sulte taa enormemente perjudicado 
el ar,ticalq de menos valor y de ma­
yor cpnsunno; diferencia^ que 8e¡hA-
ce .̂más sensible, teniendo en cuentea 
que mieptras el jamón es,up alimen­
to [destinado solo á La mesa del ñoo, 
el tPCÍQO (prtoa labasOídélaalimen-
taqipn ordinsu-iaido las clases menos 
acomodadas,; á quienes pavecp lógico 

debt! favorecerse en primer tér-uií^o. 
Por otra parte; puesto que el jamón 

su ha llevado pui-analogía á la. par­
tida 220 del Arancel, que figuraba-
jo la nomenclatura de carnes deías 
demás clases, nada más ración al que 
comprender también en ella î̂  tod^ 
no, pues la razón que halla motivado 
aquel caso, debe ser igualmente de 
peso para este, ya q̂ üe pntre estos 
dosarticuloshay más áprópiaî a ana­
logía entre si y respecto á-las carjaes 
que no entre el tocino y \á'meu^ieoeL 

Seguros estamos de qué sí la Juiata 
de valoraciones fija su atención ̂ n el 
particular, se apresurará á remediar 
el error cometido, procediendo con 
la equidad y lógica que debe espe­
rarse de una corpoiacion tan ilus-

: trklá,y qiie el gobierno por su, parte 
mtJfít dff contrtbtrír^atnbred i e^o, 
facilitando por este medio las tran­
sacciones en un articulo de tan ge­
neral comercio que, debidam^^nte 
clasiñcado,puede reportar coi|[}o an­
teriormente, rendimieijitos no des­
preciables al erario público. 

1 ^ . " ' ! _ _ _ „ . . 

l^SlETEvPjlLA^RiiS 
QUE PIJO CRISTO, EN LA CRU^ 

Quinta 
Tengo sed. 
El sol está pálido y sin fuego. 
Su amarilla luz va á caer \a^gy^da 

y sin reflejo sobre mil flores marchi­
tas, que no «iQ^ABorgñttécen al recibir 
su aliento. 

Una multitud soez y silenciosa pu-
l!i;i)a, V(̂ ga,w ftonfuiid&iy se «pifia al 

AHÍ no late un corazón. 
No hay madre;s que ewjuchQn el 

llanto de sus hijos. 
No h^y ojosque?9»p!>f^«.W«-'a,»i-

rar l̂ cielo. 
Jerusíilejíi, la h^a del de§i<}rto„la 

ciudad eî cogida, lasanta, e3»up,cner-
po sin alma. 

Sus hijos, ̂ hai^ vuelto v,Qr4HgP3 
y 9^jebrap pn íesúí^. 

Ún tspiritp se cierne en los.̂ air^s. 
¡Es la DdSQÍaciQji q^^ la t ^ inc^a-

dî y^a, qne ha de alir^s^r lW6Ítt¿*d 
queifidf, de Djps. , 

Y es la hora,del rpfi\o y el V9^o 
iPO l)ftiw,¿ refrescar laspiant¿s.. 


